
Martes 26 del tiempo ordinario

Texto del Evangelio (Lc  9,51-56):  Sucedió que como se iba

cumpliendo el tiempo de su partida, Él se afirmó en su

voluntad de ir a Jerusalén, y envió mensajeros delante de

sí, que fueron y entraron en un pueblo de samaritanos para

prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía

intención de ir a Jerusalén. Al verlo sus discípulos Santiago

y Juan, dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje

fuego del cielo y los consuma?». Pero volviéndose, les

reprendió; y se fueron a otro pueblo.

«Él se afirmó en su voluntad de ir a Jerusalén»

Rev. D. Félix LÓPEZ SHM
(Alcalá de Henares, España)

Hoy, el Evangelio nos ofrece dos puntos principales para la

reflexión personal. En primer lugar, nos dice que «cuando se

completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús

tomó la decisión de ir a Jerusalén» (Lc 9,51). El verbo que usa

san Lucas significa “completar”, “consumar”; Jesús lleva a

plenitud el tiempo marcado por el Padre para completar su

misión salvífica mediante la crucifixión, muerte y resurrección.

Después va a ser glorificado, “llevado al cielo”. Ante esta

perspectiva, Jesucristo «tomó la decisión de subir a Jerusalén»,

es decir la firme decisión de amar al Padre realizando su

voluntad redentora. Jesús muere en la cruz diciendo: «Todo está

cumplido» (Jn 19,30). El Señor ha vivido para cumplir la voluntad

del Padre, y ha mantenido esa actitud de fidelidad hasta la

muerte.

Así debemos vivir también nosotros aunque experimentemos en

el camino hacia Dios la oposición o el rechazo, el desprecio o la

marginación por ser fieles al Señor. Dice el Papa Francisco: «El

verdadero progreso de la vida espiritual no consiste en

multiplicar los éxtasis, sino en ser capaces de perseverar en los



tiempos difíciles: camina, camina, camina; si estás cansado

detente un poco y luego vuelve a caminar, con perseverancia».

En segundo lugar, ante el rechazo de los samaritanos, Santiago y

Juan quieren hacer descender fuego del cielo (cf. Lc 9,54). El

Señor les reprende por su celo indiscreto. Debemos recordar la

paciencia que Dios tiene con nosotros, y ser pacientes con

nuestros hermanos en su camino hacia Dios, aunque no

respondan inmediatamente a su gracia. Dios quiere que todos

los hombres se salven y ha entregado a su Hijo único en la cruz

por todos. Dios agota todas las posibilidades de acercarse a

cada hombre, y espera con paciencia divina el momento en el

que cada corazón se abre a su Misericordia.

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la
medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la
severidad» (San Juan XXIII)

«¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados
de misericordia para poder ir al encuentro de cada
persona llevando la bondad y la ternura de Dios!»
(Francisco)

«(…) Toda la Iglesia es apostólica en cuanto que ella es
“enviada” al mundo entero; todos los miembros de la
Iglesia, aunque de diferentes maneras, tienen parte en
este envío (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 863)

Otros comentarios

«Volviéndose, les reprendió»

Rev. D. Jordi POU i Sabater
(Sant Jordi Desvalls, Girona, España)

Hoy, en el Evangelio, contemplamos cómo «Santiago y Juan,

dijeron: ‘Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y



los consuma?’. Pero volviéndose, les reprendió» (Lc 9,54-55). Son

defectos de los Apóstoles, que el Señor corrige.

Cuenta la historia de un aguador de la India que, en los

extremos de un palo que colgaba en sus espaldas, llevaba dos

vasijas: una era perfecta y la otra estaba agrietada, y perdía

agua. Ésta —triste— miraba a la otra tan perfecta, y avergonzada

un día dijo al amo que se sentía miserable porque a causa de

sus grietas le daba sólo la mitad del agua que podía ganar con

su venta. El trajinante le contestó: —Cuando volvamos a casa

mira las flores que crecen a lo largo del camino. Y se fijó: eran

flores bellísimas, pero viendo que volvía a perder la mitad del

agua, repitió: —No sirvo, lo hago todo mal. El cargador le

respondió: —¿Te has fijado en que las flores sólo crecen a tu

lado del camino? Yo ya conocía tus fisuras y quise sacar a

relucir el lado positivo de ellas, sembrando semilla de flores por

donde pasas y regándolas puedo recoger estas flores para el

altar de la Virgen María. Si no fueses como eres, no habría sido

posible crear esta belleza.

Todos, de alguna manera, somos vasijas agrietadas, pero Dios

conoce bien a sus hijos y nos da la posibilidad de aprovechar

las fisuras-defectos para alguna cosa buena. Y así el apóstol

Juan —que hoy quiere destruir—, con la corrección del Señor se

convierte en el apóstol del amor en sus cartas. No se desanimó

con las correcciones, sino que aprovechó el lado positivo de su

carácter fogoso —el apasionamiento— para ponerlo al servicio

del amor. Que nosotros también sepamos aprovechar las

correcciones, las contrariedades —sufrimiento, fracaso,

limitaciones— para “comenzar y recomenzar”, tal como san

Josemaría definía la santidad: dóciles al Espíritu Santo para

convertirnos a Dios y ser instrumentos suyos.


